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como un rayo desde el torbellino que le 
oculta, cae sobre el intrépido amante y 
le despedaza con frenesí. Dirígese en· 
tonces con tardo aliento y fruncidas aún 
de ira las cejas hacia la joven, le presen 
ta su lomo colosal, y Djiri monta sobre 
el león que la restituye á sus amigos. 

»Imposible fuera explicar la alegria 
que sintieron éstos al ver regresar á la 
inspirada joven, y todos consideraron su 
libertad como señal evidente de la pro· 
lección de Alá. 

»Djiri fué desde entonces aún más 
apreciada, y su esposo la dejó libre en 
sus acciones y no quiso tomar otras mu• 
jeres. 

»Ambos fueron dichosos; Alá y el 
profeta bendijeron su unión. 

»El león murió de vejez á su lado», 
Calló el taleb. Yo le di las gracias y 

le supliqué que viniera á Tremecen á 

tomar café conmigo con frecuencia , 
pues deseaba que nuestra amistad no 
fuese pasajera. 
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Buscando habitación 

El sacanete. • 

Bajo la máscara. 

La clave del enigma 

A cara descubierta. 

De la· mano á la boca se pierde la Sopa. 

El sitlo ,te Tremeceu. 
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